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pARADOJICA.MENTi~, los mismos 
· sectores guber·nament.alei (o pa· 

raoficiales-) q ueo delurpa.H sistemá­
ticamente a los intelecfuale.s; hacen 
esfuerzos p(W · ¡>resentqrse como -t..aies. 
En r-s~ línea, el Partido Revolucion~­
t:_io Instituciona-l comenzó el afio pá· 
sado la edición de un órgano doctri­
nario · denominado PoJémioa, bimes­
tral que hizo su aparición casi si· 
multáneamente con la revista de se·· 
mejante inspiración cuyo nove~\0 nú· 
mero ahora comentflmos. ~ · 

Erí ésta entrega; .se pone de. nue~o 
ci~ manifiesto la inquina qde suscita 
en algunos círculos don Herbert Mar­
cuse, .sobrt> todo d ~sr1e qur se le alu­
dió en septiembre de 1968 como "fi· 
losofo de la destruct'ión", y se lamentó 
el daño que causan los de su especie. 
Como de paso, Sergio García Ramí· 
tez t>n su disquisición sobre el "Mar· 
co y contenido del artículo 34 cons­
titucional" censura el que el marcu­
sismo "carezca de alternativas totali­
~lloras" y dedara que "no basta" 
decir la evidente verdad sustentada 
por Marcuse de que no se puede pre­
decir cómo será la sociedad futura 
en tanto no nos desprendamos de la 
enajenación y seámos "libres para 
pen.sar en lo que vamos a hacer". 

Por su parte: Manue; Velázquez se 
lanza dt> frente contra t>l "filósofo 
de la destrucción" con el tan entu­
siasta como fallido ánimo de destruir· 
lo. En su ensayo "El socialismo an­
tisocial de HN bt>rt Marcuse", Veláz· 
quez prett>ndf' analiz¡¡r el pensamien­
to marcusiano. De la ya vasta biblio­
grafía del "destructor". cita sólo tres 
trabaj'Os (entr·e los cuales no está, 
por eJemplo, "El hombre unidimen­
sional" , suma de sus análisis de la 
sociedad industrian e intenta restar 
validez a las tesis de Marcuse con 
sóío declarar que no tienen validez. 
DJce. por ejt>ml.>lo, f!Ue ''las críticas 
a la sociedad industl'ial son inapli­
cables a las sociedarles en vías de 
de arrollo" y no exl)lica por qué no . 
son aplicah~ es · Y .finalmente, opone 
las tesis de la Revolución Mexicana 
a las de Marcuse, como si éste se 
hubiera propuesto, no analiza~ las 
conciictones en que vi\'e el hombre 
actual.' sino plantear un programa de 
reivindicaciones políticas-. · · 

No -es obligatorio, por supuesto, 

. . ' 

Co.,•imidad: · CrL'adernd.<: d~ 
d·;fusión c11ltural · ~ la 
llr'fi¡iersidad lberoamef:i, "l 

. na . Bimestral. Número 22 
volnrnen IV . Didembr~ de. 
1961). ·Di1'ec.or: Dr. ArM 
mandó Salcedo. 

pocAS instituciones de nseñam;a 
sup~rior en México han tenido un 

des&n·o·l() vertical y horizontal ta 
amp1io como· la Universidad Ibero­
americana. Independientemente de 
sus instalaciones materiales - las qu~ 
no son de desdeñarse- y ~e su creci· 
n.icnto a'cadémico, hay que subrayar 
su vitalidad, ~;;u capacidad' para COJn­
prometerse, en la medida que puede 
hacerlo una universidad eri sus con­
dtc;ones, con los soplos más frescos 
de nuestro tiempo. . 

E>'te h"'cho se ha manifestado - ~n­
tre otros a!"peetos - en la rt>vista e~ 
muni¡Jad, fundada por Felipe Pardi­
nas. F.n su número 22, la pubHca· 
ctón d?. la UTA incluye una reflexión 
ese• ;•a I)Or Felipe Pardinas, bajo t>l 
titulo de "Bitácora de un itinerario 
inconc·uso", notas donde las "jorna­
da.~ Pstán dispersas a Jo largo de un 
l!amino de muchos años. El hilo que 
las engarza es un , intento de análi· 
sis de ft ·agmentos autobiográficos, 

entresacarlos a un propó~ito; rc>tros· 
perrionar la experiencia de Dios en 
un hombre dt' 1969'' · 

El clirrdor de la Escuela de Cit>n· 
rtas Químicas de la UIA. Emesto 
Domínguez, hace en gu trabajo "R('.. 
furma universitaria en el cont"nido 
y método de la enseñanza", alguno.c; 
piantearnientos que pudieran considl"· 
rarse audaces. Se pregunta. por ejc>m· 
p;o: "Si las universidades institucio­
J'lalf's desaparecieran, ¿qué quPLla· 
ria?: universitarios que viven su én()­
ca. universitarios maduros al lado del 
maeo;tro~. 

Iieberto M Stein, cuáquero, prop()­
ne un sistema para desmorona r .os 
•·sistemas injustos mantenidos por 
oligarquía,.s y sus aliados'': la no co­
operación populat; masiva. rn·cluye ia 
reco'mertdación en su ensayo "La no 
violencia y Amédca Lati.na", en el 
que se advierten ínneg¡~.bies infiltt>n· 
::ias gandhianas y lutherkinguiaJ•as.,. 


